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(Continttaoion).

X V I.

C i a r a  á  M e l i s a .

Madrid, marzo de 18.. 

Acabam os de lleg ar de an  baile  que t a  te­
nido lu g ar ea  la  em bajada de Francia, 7 ,  a l e n ­
tra r en casa, m i marido me ha dicho que vá  & 
ese pueblo.

M élida.'el d.ilor, la  có lera , los celos, la  de­
sesperación me ahogan me vuelven  local

¿Dadará* aún? ¿disculparás todavía á esa in­
fame m ujer, que cuando nos educaba nos pre­
dicaba la  virtud , j  que ahora es e l verdugo de 
*>ii felicidad conyugal?

jSin  duda e lla  le  llam a 1 1 sin duda e lla  ce
la  que le  aconsejó que se casara conm igo, para 
entregarse con mas libertad á bu amor!

M i semblante h a  debido demudarse de ana 
manera espantosa a l o ír  decir á Camilo; — me 

:é l  se quedó mirándome, 7  en sus ojos 
apareció la  dnda, la  vacilación..,, á pesar de su 

ín teeta  pasión, su  corazon es bueno, 7  tiene en­
c a d a  en é l el rem ordim iento..,, pero esa m ujer 

®podido m as... Cam ilo ha separado sua ojo»

de m i sem blante, ha entrado en an cuarto  7  ha 
dado las órdenes a l ®7uda de cámara para m ar­
char mañana.

N o  sé si hay en m í mucho va lo r, mucho or­
i l l o  ó mucho de am bas cosas: lo cierto ea que 
70 q u en a  prorrum pir en gritos, en quejas, ea  
sollozos, 7  que he podido dominarme hasta el 
punto de guardar «lenoio: me he arrojado de­
rodillas delante de mi reolinatorio, he apo7ado 
la  cabeza entre mis manos, 7  he ofrecido á D ios 
este inmenso dolor.

Sin  em bargo, no he podido resari no tenia 
ideas, ni va lo r parii procurar reu n irías..., ¡al 
rededor mió, solo veia  e l vacio ... la  n ada... 1

Dos horas he permaneoido a si, sin color 7  
sin voz; la ego  me he levantado 7  me he senta­
do á escribirte.

¡Lo necesitaba: si, hermana m ia! era preciso 
que hablase contigo, porque el dolor despeda­

zaba mi corazoni a h o ra , aunque y a  esto7 mas 
tra n q u ila ... ya  no resuena en mis oídos ana voz 
infernal que me aconsejaba cosas infames!

S í, M élida: en las tinieblas de m i dolor que­
ría  abandonar la  casa co n yu g a l, 7  quejarme á 
todos del engaño de que he sido víctim a: queria 
volver a l lado de onestra madre, y  veia la mi­
rada apasionada que César me dirig ía  en el baló­
le  7  que me deoia: ¡véngate!

Pero 70 esto7 loca; quiero que adivines laa 
cosas, sin acabártelas de decir: han llegado de 
París, V alen tin a 7  su marido, á los que he h a ­
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blado e a  el baile  de I4 embajada de Francia: 
no recuerdo cómo está ella; pero si recaerdo—  

qtiizá porque esté m i memoria ilam ioada por la 
la z fú n e b r e d e  la  venganza— qae C ésar, qae et 

marqués deM ontem ar, que rehusó m im ano, me 
m iraba esta noche como deslumbrado j  oomo 
arrepentido.

jY  se quejan loa hombres de loa estraríos de 
B03 esposan! ¡ahí ai eU osoo desgarrasen e l Telo 
de laa ilusiones, qne debe enToLrer siempre el 
teoho ooDjGgal, no h abría eaposaa malas n i c u l­
pables.

Pero JA va  penetrando en mi alm a una triste 
creencia; ta l vez el hombre no puede am ar & la 
m ujer propia; tal v e z  son una necesidad del si­
g lo  laa reciprocas distracciones: tu  misma, Mé* 
lida, no m e acusarías, estoy segura de ello , si 

diese oídos a l amor de otro hombre qoe ao fue­

se QÚ marido, y& q a e  este corre en busca de otra 
m ujer.

Porque, ¿acaso debo y o 'gu ard ar la  fidelidad 

que él ol-rida?
¿Acaso debo y o  sacrificarme al reposo d o ­

méstico que ¿1 tiene e a  tan poco? ¿No ha de h a ­
b er en el ara otra victim a que yo?

¡Dios mic! ¡apartad de m í eaCoa tristes pen­
samientos ! ¡ estoy sola en e l m ondo, pues na 

quiero aflijir a mi niadie con la  relación de mis 
tormentos, 7  á nadie ipas se los paedo confiar! 
la  soledad, el rencor y  la  desesperación, son m uy 
malos consejeros: y  l i  é l  se vá, no sé á donde me 
llevará  e l esceso de mi dolor.

M élida, quizá Dice te conserva lejos de m i 
lado, para que veles por los reatos de m i feli­

cidad! observa á m i marido: ve la  por nú. reposo; 
haz entender i  esa m ujer cuanto te  indigna sa  

infame conducta.... no te apartesde sa  lado ni 
tm m inuto, n i Tin segando; sé su  sombra para 

no perder ninguna de sns palabras, n inguna de 
sus miradas, y  venga así el u ltraje  qne se me 
infiere.

N o sé si podré contenerme sin correr detrás 
de Cam ilo, e« decir, detrás de m i dicha, de mi 

v id a  qneae v i l  porque, Mélida, y o  no sé n i pue­
do esplicarte de qué modo le  amo!

Cuando estoy a l lado snyoj e l mundo entero 
se embellece k mis ojos, y  oobra m ayor eatcn- 

sion: la  vida me parecía sembrada de rosas dea- 
de que cam inaba á su lado: una m irada suya 
me hacia grande: otra mirada sa y a  me avergon­
zaba: é l disponía á su  antojo de mi vida, de mi 
entendimiento y  de m i voluntad!

Jamás le h ubiera y o  podido ser infiel, ni de

pensamiento: á au lado, todos los hombres me 
parecen pequeños, vu lgares, mezqumos; su no­
ble  y  hermoso rostro tiene un  sello de in te li­
gencia soberana: sus ojos, y  también su sonri- 
aa, hablaban á mi alm a un  len gu aje  divino, que 
yo sola comprendía. ¡Cuántas veces me ha crei* 

do dormida en mi cuarto , y  me he levantado 
para contemplarle en medio de su  sueño! y  ai 
verle  tan hermoso, tan fuerte, Aaa  tranquilo, 
oon cuánto fervor he dado gracias á Dios desde 
el fondo de mi alma por h aber unido al suyo mi 
destino!

Sueñoa vanos de dicha! dulcea recuerdos de 

un bien queh e perdido, 6, mejor dioho, que nun­
ca poaeí! vosotros sois ahora m i m ayor tortural

T  sin embargo, yo me veo a l espejo y  m e h a ­
llo  hermosal y o  soy buena: y o  le  amo con toda 
m i alm a! qué hallará él en esa m ujer que la  
e leva  sobre mi? la  querrá mas qu-j yol N ol ¿Es 
mas hermosa, mas jó ven , mas bondadosa que yo? 
no! m il veces no! la  amará acaso porque ea mas 
desgraciada que yo? ahf ea  ese caso, y o  lo soy 
tam bién y  mucho! T ii se lo  d iris, M elida, p o r­
que ¿  t i  te creerá mi tuarido; vosotros os p are­
céis: los dos teneis un sello de grandeza que no 
poseo y o ... h a / u a a  afinidad misteriosa en vu es­
tras almas: ambas son elevadas, sublim es... la  
m ia es mas pequeña: si á t i  te  sucediera lo  que 
á mi, Horarias, pero no tendrías ódioá la  abor­
recib le  criatura que causara tus penas, porque 
en tu alm a solo pueden anidar la m isericordia y  
e l perdón...! Y o  aborrezco á esa m u jer... la  de­
testo y  aunque h ay ratos en que me tranquilizo 
a lgú n  tanto, oreo que seria dichosa a l m irarla 
m uerta á mis piés.

A dioe, M élida, y  ojalá que no conozcas j a ­
más e l  terrible dolor que tortura á tu  in fe liz  
hermana

C la r a .
($4 c 00 lindará).

M a r ía  á s i  P i l a r  S in u é s  áe  M a r c o .

CUENTO-
J u n to a y p o r u n  p^yaje, 

cierto d ia , sin reparo, 

la  Mbdeslia y  e l Descaro 
emprendieron un  viaje.

E lla , aunque m ala andariega, 
ib a  á pié por e l sendero, 

y  e l Descaro, caballero 
en una m uía manchega.
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Como que e lla  L pié viaja, 
ae conoce Bín trabajo 

q u e, aunque fuer» pór atajo, 
le  sacaría él ventaja.

T a l, aunque anduviera lista, 
que no anduvo en gran manera, 
á  la  jornada prim era 

y a  se perdieron de vista.

T  por mas que jadeante 
ella  caminaba, es claro, 

e l picaro del Descaro 
llegaba siempre delante.

Viendo su  m uía, a l momento 
no eneonCraba posadera 
que del mesón no le  diera 
e l  principal aposento.

L a Modestia, advenediza 

ta l vez pareoerles pudo,
7  las siestas á menudo 
pasó en la  caballeriza.

Mas dé sa  fama e l re g u ard o  
d iz  que siempre fiel pagó, 
mientras e l Descaro dió 
á veces mas de un  petardo.

Desde entónces siempre sé 
que uno tras otro p u lu la ,
7  ensalzan a l de la  muía 

y  desprecian a l de á pié.

A s í se vé sin trabajo 

que hoy, entre los hombres, p riv a  
quedar el Descaro arriba 
y  la  Modestia debajo.

«Talio M o a r e a l .

L A  IN V E N C IO N  D E  L A  S A N T A  C R U Z .

Las verdades de Dios ae hallaban desterradas 
^e la  tierra. Todo se hallaba oscurecido por las 
tinieblas de la  idolatría. Los pueblos mas c iv ili­
zados teníanla i mas rid iculasreligioues. Se a la- 
baban de no ignorar nada, y  eran tan  misera- 
blea que ignoraban á Dios. Llegaban en todas 

cosas hasta el m ilagro; y  en punto á  re li­
gión, que es el asunto capital de la  v id a  huma­
ría. eran unos insensatos. ¿Quién podría creer 

qne 1m  egipcios, padres de lafi[usofía, que los 
griegos, maestros de las bellas artes, que los ro- 

tan graves, ü n  austeros, que dominaban

por sa  valor toda la  tierra ... quién creería, 
repetimos, que hubiesen adorado las bestias, los 
elementos, las criatnraa inanimadas, y  dioses 

parricidas éincestuosos? Nosolam ente las.fiefarca 
y  las enfermedades, sino los vicios mas infames 

y  las mas brutales pasiones , tenian sus templos 
en Koma, D ios había  abandonado al error aque­

llos grandes y  altivos espíritus que no querian 
reconocerle: habiendo abandonado la  verdadera 
lu z , D ics  los habia cegado para que no viesen 
cosas tan claras.

Y  e l mundo, y  los señores del mundo los te­
nían  cautivos y  temblando bajo serviles religio­
nes, de las que no eran menos celosos que de la 
grandeza de su  república. ¿Qué habia de mas 
m alvado que sus dioses? ¿Qué cosa mas supersti­
ciosa que sus sacriñcios? ¿Qué cosa Tima im pura 
que sus profsmos misterios? ¿Qué coaa mas cruel 

que sus juego s, que formaban parte del culto 
divino? yuegos sangrientos y  dignos de bestias 
feroces, donde manchaban á sus falsos dioses 

coa bárbaros espectáculos de sangre huioanal
Sin embargo, tantos ülosofos, tantas almas 

grandes, á quienes e l  hermoso órden del mundo 
obligaba á reconocer la  divinidad que gobierna 
toda la  natui'aleza, no pudieron persuadir á los 

hombrea á que abandonasen los desórdenes que 
tanto les chocaban. Con bus razonamientos bu- 

blim es, coa su elocuencia omuipotente, no p u ­
dieron desengañar á los pueblos desú s ridiculas 
ceremonias y  de su monstruosa religión.

Desde el momento en que la  cruz da Jesu­
cristo comenzó á aparecer en e l mundo, inme­
diatamente que se predicó la  muerte y  e l su p li­

cio del Hijo de D ios, callaron aquellos crueles 
embusteros, y  se conmovió poco á poco e l ca ito  
de loa Ídolos. P o r últim o, fueron derribados; y  

Júpiter, y  M arte, y N e p tu u o , y  e l egipcio Se- 
rapis, y  todo cuanto ae adoraba sobre la  tierra, 
quedó sepultado en e l olvido. E l mundo ha 
abierto los ojoa p ara reconooer á Dios creador, 
y  ae ha asombrado de su ignorancia. L a  estra- 
vagancia del Cristianismo ha sido mas fuerte 
que la  mas sublim e ñlosoiía. L a  sencillez de 
doce pescadores sin recursos, sin elocuencia, 
sin arte, ha cambiado la  ía z  del universo, Estos 

pescadores han sido mas felices quo Tim oteo, 
hi)o de Conon, famoso ateniense, que creia ver 
la  fortuna trayéndole las ciudades cogidas en su 

red. Los apóstoles han cogido todos los pueblos 
en sus redes para conquistarlos á Jesucristo por 
medio de su cruz. Preciso es notar que mientras 
Jeaus ha conversado entre nosotros, cuando ha­
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c ía  aquellos estraordjnarios milagrog, cuando 

Sftlian de su  1>oca aqneüas palnbras de vida 

eterna, tuvo  pocoa geot-arios: sus am igosse a fe r -  

gonzaban con frecnenoia de versa colocados 

bii jo la  disciplina de un maestro tan desprecia­

do. Pero snbfó sobre la  cruz: murió en aquel 
infam e madero, y  entonces todos los pneblos se 
precipitaron á é l . ¡N uevo é jnoomparable pro- 

diipol M altratado y  perseguido en la  vida, co­

m ienza á reinar despnes de su muerte. Su doc­

trina enteramente celestial, que debía hacerle 
respetar por todas partes, lo hace enclavar en la 
cru z; 7  aquella c m z  infam e, qne debia hacerle 

d esp jw íar por tndss partes, lo hace venerable 
en todo el universo. En cuanto pndi> estender 
los hrazoa, todo el mundo corrió i  arroiarse en 
ellos. A q u el misterioso grano de trigo, apenas 

cae en la  tierra, ctiando se m ultiplica por so 

propia corrupción: tan pronto como ae ha a lza ­
do de la  tierra, según lo habia predicho en su 
Ev8ni;elii>, ha atraido A él todas las cosas y  Tía 
cam biado el instrnmento del mas infam e snpli- 
cio  en el si^no de la  redención: a l caer desde la  
c ra z  a l sepTilcro, todos los pueblos cayeron á 
sus pies.

Veam os esa afluencia degentes qne en todas 
partes d é la  tierra aonde’)á  la cru z de Jesns, qne 
no solo se g lorian de Unvap su nombre, sino que 
se apresnraná im itar ana padecimientos, i  verse 
deshonrados por su  g lo ria , y  á morir pop su 
amor. S i a lgvn o entre los a n t i^ o s  despreciaba 
la  m uerte, se admiraba aquella firmeza, aqo^l 
valor como nna cosa casi inaudita. G racias á la 
cru z  de Jesucristo, esos ejemplos son tan com u­
nes entre nosotros, qne sa  abundancia impide 

enum erarlos. Desde que*se ha predicado á un 
D ios m uerto, la  muerte h a  tenido delicias; se 
h a  visto á la  vejez mas decrépita, & la  mas dé­
b il infancia, i  las mas tiernas j  delicadas v ír­
genes correr á e lla , como al honor del triunfo. 
P o r eso se decia que los cristianos eran un  gé­
nero de hombres destinados y  ootno consagrados 
á  la  muerte. L a  cru z todopoderosa los habia fa­
m iliarizado oon este horrible fantasma, que es 
e l  horror de toda la  naturaleza. E l mundo se 
cansó antes de matar cristianos, que estos de 
padecer. Se agotaron todas las invenciones de la  
crueldad, para quebrantar la  fé  de nuestros pa­
dres: ae emplearon en esto todas las potestades 
del mundo: empero este ciego foror consolidó lo 
que pensaba destruir. P o r la  cru z, e l rey Jesús 
í ia  r68Q6lto coD^niátar todo^l mtindo, y  por eso 

L a impreso esa ornzTlctoriosa sobre los ouerp<»

de sus valientes soldados, asociándose á sua pa­
decimientos. Por eso vencieron á todos los pue­

blos, y  desarmaron á sus perseguidores: por la  
cru z, los lobos, a l fin, se convirtieron en cor­
deros a l inm olar los corderos á su crueldad.

L a  cru z de Jesucristo es preciso que sea ado­
rada por toda la  tierra; su imperio no tendrá l i­
mites, porque no los tendrá tampoco su  poder; 

estenderá su dominación hasta ^  provincia» 
mas lejanas, ^hasta las islas mas inaccesibles, 

hasta las naciones mas desconocidas. L os bárba­
ros, los griegos, los escitaa, los árabes, loa in ­

dios, todos los pueblos, en fin, del mundo h a ­
rán  jun tos nn nuevo reino que tendrá por bu 
le y  a l Evangelio, á Cristo por je fe , á la  cru z 
por estandarte. L a  misma Roma, esa soberbia 
ciudad, despnes de haberse embriagado por tres 

siglos oon la  sangre de los mártires de Cristo, 
Roma, la  señora del mundo, hum illará an cabe­

za, llevará  mas lejos sos conquistas por la  re li­
gión de Jesos qne las habia  llevado por sua ar­
mas, 7  la  veremos tributar mas honores a l se­
pulcro de un  pobre pescador, qne a l tem plo de 
su  R óm ulo.

Loa Césares vendrán también »l p ié  de la  
cru z. Jesús crucificado quiere ve r abatida á sus 

piés la  m agestad del imperio. Constantino, ese 
triunfante emperador, en e l tiempo señalado por 
la  Providenoia, alzará e l estandarte de la  c r u z  
só b re la s  águilas romanas; con la  cru z vencerá 
á los tiranos: con la  c m z  dará la  paz á su im ­
perio; oon la  cruz afirmará s a  dinastía: la  cru z 
será su ünioo trofeo, porque publicará altam ente 
qne á e lla  debe todas sus victorias. L a s  manos 
im¡>eriale« de F lav ia  Jn lia  E lena, su madre, ca­
varán la  tierra para levantar y  exa ltar e l sa­
grado madero de la  cruz.

(S «  CM clairi).

E l  c o n d e  d e  F a b r a q u e r .

CRISTINA.
p o r  l a  c o n d e s a  d e  l a  B o c h e r e .

(Contmuacton.)

— ¿Vos quereis, pues, que se quede ciej^a toda 
su  vida? le  d ije  y o  á m i voz: que las mas dulces 
sensaciones le  sean arrebatadas para siempre? 
poneos en au lu g a r , querida m ía : no poder 
n i le e r ,  n i trabajar^ ni andar sola: ¿es esta 
una existencia soportable? y  para nna organi-
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u c io n  de attísta, para a n a  n aturaleza saperior 
tan  sensible 6  las bellezas del paisage, a l place; 
iofínito y  «iempre n uevo'de contemplar lo  bello 

ba jo  todas las form as, iq a é  cra e l aflicción la  
pérdida de la  vista  I mas desgraciada mil reces 
q u e  1a  ciega de nacim iento, qae jamáa entrerió 
la  lo z  del dia, e l recuerdo de los goces posados 

debe hacerle la  priracion  machísimo mas do- 
lorosa.

— V os renováis todos mis pesares, respondió 
Cristina llorando: he pensado muchas veces en 
todo lo qoe acabais de decirme, pero no puedo 
ven cer mis temores: quizá también j o  me enga* 

S e  tratando de {«rsuadirme de que se acostum­
b ra  uno á todo en este m undo, y  qne á fuerza 
de cnidadoB j  de am or, de lecturas interesai^tes 
y  de dulces conversaciones, podría yo , hasta 
cierto punto, indemnizar k mi baena tía  de todo 

lo  que ha perdido I

— ¿Y  ai esos cuidados y  ese amor llegaaen k 
fa lta rle  de súbito? si por una de esas desgra­
cias, contra las qae n i la  juven tu d n i la  salad 
son suficientes garantías, vos fnéseis arrebatada 
de este m undo, ¿qué seria entonces de la  f»obre 
t íe g a , sola y  sin apoyo?

E sta  últim a consideración pareció impresio­
nar faertem ente i  la  jó v e n : maa continuó, sin 
em bargo, oponiéndose á la  tentativa proyectada: 
la e g o  qae vió  que no podia hacer vacilar la  re- 
aolacion de mademoiselle T o n m e l, ensayó al 
menos, por medio de astucias ¡nocentes, a lejar el 
momento fa ta l; no encontraba a u o  la  época 
apropósito: debia hacer todavía alganos prepa­
ra tiv o s; demoraba de un dia á otro el escribir 
a l  cirujano : pero este tomó la  iuiciativa y  
anunció eu llegada para e l  38  de abril.

L a  pobre C ristina se tarbó horribleiueate ai 
teer la  carta  del doctor: sus esfaerzos para 
ahogar sus funestos presentimientos fueron in . 
fructuosos, se vo lvió  triste y  cavilosa pasando 
horas esteras en rezar, pidiendo á D ios <̂ ue no 
la  dejase huérfana por segunda vez.

D u rante este tiem po, mademoiselle Toume^ 
se preparaba oon prudencia á la  operacion que 
debia  s u fn r , conservando una confianza de buen 
agüero y  conformándose exactam ente coa todas 

la s  prescripciones del médico.
L a  víspera del d ia  elegido para esta gran 

p rueba, hizo venir i  u a  notario y  le  dictó su 
testam ento para q u e  Cristina pudiese heredar, 
sin dificultades, su mcdesto m obiliario, y  la 
escasa ropa que poseía ; despues se fa é  á la  
Iglesia y  se dispuso & todo aconteciiniento c o e -

v t

siderando, con e l valorTieTnla conciencia pura, 
la  muerte que estaba segura de afrontar.

A l  día Bigaiente por la  m añana, !a tia y  la  
sobrina confesaron y  com ulgaron, permane­
ciendo largo tiempo prosternadas a l pié del a l­

tar: despues volvieron sUeBciosamente á su casa,
& la  cual llegó  el cirujano, i  lo# pocos ins­
tantes.

T o  estuve presente á la  operacion, y  aquel 
dia no se borrará jam ás de m i memoria.

Mademoiselle T o n m el estaba tranquila y  
reco gid a: una resignación cristiana se hallaba 
impresa sobre todas sus íacciones; e lla  habia 
hecho á Dios el sacrificio de su vida y  hasta el 
de sus esperanzas reas b e lla s: estaba pronta & 

aceptar de la  voluntad divina la  ceguera ó la  
lu z , la  curación ó la  m uerte: Cristina estaba 

estremadamente pálida, mas b u  dulce rostro es- 
presaba una resolución enérgicamente decidida; 
á la  proposicion que nosotros le  hicimos de reti­
rarse i  su cuarto, respondió oon un nó acen tua­
do de ta l suerte , que ninguno se atrevió á in ­
sistir.

Se colocó á la  c i^ a  en un gran  sillón frente 
d é la  ventana: C ristin a, arrodillada cera» de 
e lla , quiso tenerle la  mano.

— Tened valor, querida tía, murmuró aquella 
a l oido de esta; ahora abrigo la  confianza de quo 
Dios tendrá piedad de nosotras.

£ 1 cirujano sacó su estuche y  dispuso el 
aparato: uno de sus discípulos le  ayudaba en 
estos preparativos: bien pronto se vió  e l acero 
b rilla r entre sus dedos; embargada de una tu r­
bación in decib le, y o  oculté m i semblante entro 
mis maaos, para no v e r lo qne ib a  á suceder.

H ubo un instante de inesplicable angustia, 
despues se oyó un  agudo grito.

— ¡ Y a  veo, D io sm io l jy a  veo! joh, gracias, 

gracias mil veces. Dios bueno y  misericor­
dioso!

Cristina se p recipitó en los brazos de su  tia 
y  cubrió  su semblante de besos y  de lágrim as.

— ¡Es eU al ¡es e lla í  esclamó mademoiselle 
T o u rn e l; reconozco su  dnlce rostro, aquí es­
tá !... lo mismo que quedó grabado en mi ;e -  
cuerdo!

E l  cirujano empleó tedos sus esfuerzos para 

calm ar esta emocion demasiado v iv a , qne podia 
comprometer e l resultado definitivo de la  opera­
ción. Y o  comprendí su  pensamiento, y ,  tomando . 
á Cristina por e l brazo,

— ¡En nombre del cielo, retiraos, k  dijo, ó lo 
perdeis todo! •
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E lla  me miró con an  aire azorado y  se re -  
fag ió  en su  cuarto.

Se pnao entoacee una venda sobre los ojos 
de la  ooferitia; la  llevamos a l lech o , y  se la  
b izo tomar a n a  pocion calm ante: algnn tiempo 
deapues, se dnrmió con a n  sneño profan do: yo 

entré entonces en e l cuarto de Cristina q a e  se 
h allaba arrodillada 7  bañada en lágrim as.

— N o  t e m á i s  n a d a ,  l e  d i j e :  to d o  irá b i e n ,  s i  

TOS ao ia  r a z o n a b le .

Críatina me estrechó la  mano con efasion: 
una dulce sonrisa iln m in í su semblante, b rillan ­

do, en medio de sus lig r im a s , como un rayo  de 
sol que sucede & la  tempestad: permanecí con 
ella  e l resto del d ia , y  velé  coa e lla  durante la 

noclie.
L a  aurora ilum inaba y a  e l horizonte y  d e ­

ja b a  penetrar su snare lu z á través de las cor­
tinas azules del dormitorio de la  enferoaa, cu a n ­
do esta se a jitó en  su lecho: soñaba tristem ente, 
y  le parecia que la  operacion se babia desgra­

ciado, y  que estaba ciega para siem pre: la  d u l­
ce voz de Cristina, preguntándole lo  que aentia, 
hizo ceaar su pesadilla.

Madewoiaelle T ourn el se despertó del todo> 
sus recuerdos volvieron en tro p el, y  c o  pudo 
resistir á la  tentación da saparar e l  rendaje que 
oubria sus ojos. lO h, dichal ¡n o e ra u n ailu sio n l 
todos los objetos le aparecían distintamente co ­
mo en los mas bellos dias de su ju ven tu d ! ella  
estendió los brazos con un  arranque de recono­
cimiento apasionado hácia la  irnágen del Cristo 
que decoraba su alcoba y  se recogió un instan­
te  : después nos abrazó 6 las dos contemplando 
á  su querida C ristina con una inefable ternura, 
esa'.rinando, uno despnes de o tro , todos los 
m uebles d e l aposento como viejos amigos que 

le  eran devueltos, y  esperimentando un placer 
indecible a l vo lver á encontrarlos tales como los 
veja  eu otro tiempo.

E sta  prim era prueba no le fa é  n a ia  ncciva; 
pero la  del dia siguiente fn¿ mas concluyente 
aun; decididamente la  maestra de dibujo  habia 
recobrado la  v ista : este acontecimiento hizo 
gran ruido en la  ciudtid, y  se habló do él quin ­
ce días consecutivos; m i amigo e l cirujano fné 
elerado hasta la^ nube», e l periódico de la  lo - 
calidad le  consagró nn articulo  de dos colum ­
nas, y  todos loa ciegos del departamento vin ie- 

. ron i  consultarle.

D urante este tiempo, mademoiselle Tournel 
sentía una alegría de n iña a l pasearse en la  rica  
campiBa de las cercanías de D ragu jgn an : apo­

yada en e l brazo de su  sobrina, recorria lo s si— 
tíos agrestes que su pincel habla reprodueido en 
otros días y  los encontraba mas bellos aon : del 
mismo modo que un  convaleciente, priyad» da 
alim entos suatancioaos, encuentra Ttia» sabor i  
los que se le  presentan : loa árboles le  pare­
cían mas verdes, e l bosque mas frondoso, 1m  

estrellas caaa brillantes. E ra  como una n ueva 
iniciación en las maraTíUaa de la  n aturaleza.

(TrsdOMioa.) (Sí c»acliilrá .)

M a r ia  d e l P i la r  S in u é s  d e  M a r c o .

EEVISTA DE LA SEMANA.

Benelcioi— FUreü, coroaas j  le u o s .— M ediltcisHei t e  e tttr
cU re .—E H oU aH ro ltiia y i l i » 8 r » r t i . - E l  p rem i» gocdo.

S i e l  tiempo y  e l espacio, de que puedo d is ­
poner, fueran iguales en cantidad á  lo s sucesos 

que en esta semana he presenciado, de fijo abri­
gara  y o  temores de ocupar con m i revista  la a  
dies y  seis bolumoos del periódico.

Mas no he de pecar p o r molesto, á  ioa o jos 
de tu s  habituales lectoras; que aveces basta lo  
poco para indicar lo m ucho, y  dioe e l vu lg o  
que por e l hilo se saca e l o villo .

Loa artistas han sido los héroes de la  sema­
na. L a  iSpezzla y  Mad. L agrange en sus bene­
ficios; C a ta lio a y  Fernandez en los suyos, han 

demostrado su agradecim iento a l p úblico  q u a  
tanto les aprecia i  todos y  han procurado h a ­

cerse dignos del aprecio que se Ies profesa.
Fausto fuá la  ópera elegida por la  signara 

Spezzia para obsequiar a l público y  ser d e l 
mismo obsequiada. Sus esperanzas no se malo­
graron. F lores, ooronM, versos, cayeron  sobre 

la  escena, en justo  premio de la  buena e jeo u - 
clon de la  obra.

E n  e l intermedio del coarto a l quinto acto , 

la  beneficiada y  su  esposo e l Sr. A ld igh ieri ean- 
tarou u u  dúo de ia  ópera Giudkitta, q u e  va lió  
á aquella  nueva coaecha de aplausos, flores y  
coronas.

E q tacto  que todo esto sucedía en M adrid, 
y  en e l régio coUseOj otra eaMna, no menos dra­
m ática, se representaba en N iza, en nn palacio 
de verano.

O  lo  que es lo  mismo; e l príncipe heredero 
de Rusia entregaba á Dios el últim o su s^ ro .

Seguro de que mis bellas lectoras no me 
preguntarán la  relación que este suceso pueda 
tener con los de M adrid en la  semana qne hoy 
espira, l a  diré que la  córte viste de lu to  r ig o ­
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roso. A I  fin 7  a l cabo, eato, si no es n a  aconte- 
t ím lecto , por lo menos es una noticia.

H ace cuatro dias encoctré sobre la  meaa 
de m i cuarto un  libro de pocas p&ginas, en cu­
j a  portada se lela: Meditaoioneí de color claro, 

f o r  « n  autor oscuro. A q n e l lib ro  me había si­
do rem itido por su  antor, que baatn para ob- 
Beqniarme permanecía sumido en la  oKuridad, 
sopnesto que en Ja dedicatoria que me hacia no 

Tevetaba sn nombre. Ckm la  curiosidad que 
siem pre imprime en nneertro ánimo lo  deíoono- 
cido, bojeé aquellas Meditaciones y  creo que 

queda beohc e l elogio del libro  en e l mero he­
cho de destinarle e n  lu g ar entre estos párrafos; 
porque m is lectoras han podido adivinar que 
en mis reristas solo mo ocDpo de lo  que pueda 

serles agradable.
Prosa j  poesia, discretamente unidas en las 

páginas á que me refiero, hacen pensar mas 
de una yez a l observador, y  sentir mas de dos 
a l am ante. Becnerdo un  pensamiento de! autor 
oicuro  q u e, en medio de la  ruda franqueza con 

q n e está espresado^ encierra un fondo de verdad 
innegable.

D ice  haciendo bn ria  de los naturalistas:

« E n  la  naturaleza h a j  nn  anim al superior 
á l  hombre; la  mujer.»

E n  cuanto á los versos, aparte de la  am ar­
g u ra  que en ellos se revela , -a m a ra ra  harto 

diaenlpable cuando e l antor cuenta en ea  vida 

desengatos, tienen ese no se qué de melancó­
lico  y  conmovedor que atrae a l lector sin que 

este  tenga tiempo de fijarse en las condiciones 
literarias de lo  que lee.

E é  aqni nna de las composiciones del libro  
aquel:

¡J y , infeliz de la que nace hermosal 
¡M entira soberana!
Preguntad á Jacinta, Inés ó Rosa 
Si e l  resplandor purísim o que emana 
D e  sns divinos ojos.

Causa será jam ás de sus enojos.

}Ay, infeliz de la que nace feal 
¡Soberana mentira!

S i fe liz  quiere ser, que rica  sea;

Q ue en e l m nndo no m as esto se mira: 
P o rq u e, según y o  creo,

N n n ca á una fea le  faltó algnn feo.

— ¿Entonces, pues, q a é  epígrafe hallaría  
S x a c to  é intachable?

E scrib e, Juan, y  en nú esperiencia fia,

E sta  am arga verdad, pero innegable 
E n  el. mundo de cobre:

¡Ay, infeliz de la que naeepobre!

D o y la  enhorabuena al antor y  le  admiro 
sin conocerle, por lo mismo que no le  conozco. 

Tiempo hace que la  modestia ea artícu lo  de l u ­
jo , y  modesto es el autor que, oon e l adjetivo de 

oícuro. oculta  sn nombre & todo e l qne h a  de 
tener e l gusto de leerle.

A l  c ita r en esta revista unos versos nota­
bles, no he podido menos do recordar otros mas 
notables todavia, qne, distribuidos en sencillas 
y  a l p ar conmovedoras escenas, componen un 

dram a, estrenado e l lañes en el teatro del Prín­
cipe.

£2 toíso» ro/o se titu la; y  si bien es cierto 
qne su  argumento peca por sencillo en estre- 
m o, no lo  es menos que e l argumento lleg a  á ser 
para el espectador un  inoidonte que casi olvida 
ante la  magia 5e una versi£cacion fluida, ga­
lan a  y  •poderosa.

E l  Sr. D. A ntonio H urtado, antor de la  

o bra, ha conseguido uno de los triunfos mas 
justos y  espontáneos que registra la  historia 
del arte dramático de algún tiempo á esta 
parte.

Term ino por hoy, haciendo saber qne no ma 

ha tocado e l premio grande, como deseaba, pa» 
ra h aber comprado á peso de oro e l secreto de 
conocer los de mis lectoras, con e l objeto de 
escribir interesantes novelas.

E n s e b io  B la s c o ,

E SP L IC A C IO N  Y  A P L IC A C IO N  D E L
K S O B W .

Pocos grabados de modas hemos dado tan 

lindos como e l encantador grupo de niños 
qne hoy ofrecemos á nuestras suscritora^: la  
variedad y  elegancia de los trages, sn perfecto 
y  delicado colorido, y ,  sobre todo, la  a d cra b le  
y  cándida naturalidad d é la s  fignras, Je liacen  
un  modejo esoelente para ese pcqueüo n:undo 
risueño tan querido para las madres; antes de 
empezar la  descripción de los trajes, daremos ]a 
aplicación alterando nuestra Costumbre solo 
para decir á las señoras que, guiándose por 

nuestro grabado, obtendrán para stis niños to­
das las ventajas reunidas de la  sencillé*, la  ele­
gancia y  la  economía.
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F isd r*  1.*  ííiiTa de cuatro añoí,— Vestido 
da popelina a zu l emperatriz: la  falda está 
adornada por algunos niedalionea bordados con 
sontaolie de u n a zu l m uy oacnro, los que figa- 
rau  estar rennidos entre s{ por medio de tres 
teroiopelitos nogroa.

Cuerpo, da talle  redondo, escotado en o u a - 
<ÍTO y  adornado en la  parte superior con meda- 
llonea mas pequeños que los de la  fa ld a , dos ds 
lo* cnales sirven da hombreras: cam iseta de tul 
con plieguecitos.

Botitas íizules.

Figoba 2 .* Tragt de primeTa com union.—  
V estido de Muselina suiza: falda lisa  y  adorna­

da por tres entredoses bordados q a e  forman de­
lan tal. Cuerpo, Hgeramento Iruncido , adornado 
en e l pecho por tres entredoses igu ales, que 
parecen ser oontinuaeion de los de la  falda: en­

tredoses iguales gnam ecen e l escote, las sisas y  
la  parte inferior de las mangas.

Cinturón de m uselina, que desciende por 
detrás en largos cabos flotantes, gnarnecidos de 
entredós.

V e lo  de musélina blanca y  có6a redecilla, de 
tu l de ilasion blanco, quo forma onda sobre la  
frente,

Guantes blancos y  devocionario de m arfil 
con crn^ y  cantonera» de plata.

F io o ía  3.*  Niño de cinoo años.—  Chaqueta 
d« paño m uy fino color de avellana, adornada 
alrededor por cuatro órdenes de trencilla  negra 
de seda y  botoneitos m uy pequeños.

Pantalón corto y  ancho, de tela ig o a l á la  de 
la  chaqueta, y  adornado del mismo modo.

F a ja  ancba do glasé  color de grosella que 
ciñe e l talle  y  term ina en caidas cortas g u a r­
necidas de fleco.

Cuello liso de batista, y  debajo corbata de 
glasé del color de la  faja .

FtsDRA 4 .* X iñode seis á siete años.— T rage 
escocés, quo consta de nna falda da popelina á 
cuadros negros dublés, sobre fondo encarnado, 

Casaquilla de cachemir negro con faldetas. 
qoe se entreabre por delante y  deja ver un cha­
leco da piqué blanco.

Banda de la tela  de la  fit[d;i anudada al la  • 
do izquierdo.

Lim osnera de piel.

Pantalón negro corto, sujeto por botines 
escoceses que suben hasta la  rodilla.

Gorra de terciopelo negro con cinta escoce­
sa de los colores de la  falda y  plumas de ga llo  
encarnadas.

Figora. 5 .* Niño de ocho a ffo j.— T ra ge  de
paño fino color de m alera  m u y claro, com ­

puesto de una chaqueta m uy larga j  de panta­
lón de igu al tela , ambas cosas adornadas co  n 
hileras de botones negros, puestos entre dos 
gruesos cordones de seda, negros también: co r- 
don ig a a l guarnece los bolsillos y  va e lta s da 
las mangas.

Sombrero de fieltro adornado por u o a  cinta 
de terciopelo negro; botas negras de satén y  
charol.

P ig d rí6 .»  Niña de ¿oca añ o*.— V estido  de 
glasé Terde con rayitas negras: la  falda está le ­

vantada en forma de pabellones por medio de 
lazadas de cordon, de seda, del color del trage.

Paletot caai ajustado, recortado á ondas e a  
e l borde, y  guarnecido este con an  grueso co r-  
don de seda.

Sombrero redondo. de paja, con plum as ne­
gras y  moradas y  un lazo de terciopelo negro

que sajeta una h ebilla  y  del qne bajan largos 
cabos.

B otas negras de satén y  gu an tes am arilloa.
FiGoa* 7 ,* Niño de euatra años.— Pantalón y  

b lu sa  de popelina color de v io le ta , ceñida 1» 
segunda a l talle  por medio de un ancho c in ta -  
rón negro, cerrado coa h ebilla  dorada; e l pan­
talón llev a  sobre la costura una fila de b o to a « .

Botas rusas negras.

Figdra. 8 .‘  Niña de ocho oSos.— V estido 
de foulard rosa adornado de ana manera tm» 
original como linda.

L a  falda está plegada á tablas ea  e l talle: 
cada ana de estas tablas está sujeta a l borde, 
por medio de un lacito de terciopelo  negro.

Cuerpo de escote caadrado y  mangas cortas.
Cam iseta blanca de muselina.

Capelina M aría Antonieta de lana b lan ca y  
seda rosa, que cubre la  espalda, craza  en e l 
pecho y  se anuda por detris en e l talle: de esta 
Capelina sale una preciosa capucha que cubre 
la  cabeza, adornada en la  parte superior de esta 
con u a  lazo de cin ta rosa.

Pantalón corto y  ancho festoneado.
Medias de hilo y  bolitas de satén color de 

avellana, adornadas con lacitos de ointa del 
mismo color.

P a m e la . 
todo U  no firmédo» 

t f^ A  DSL P ila»  Siiruás Maaco.

Editor -propietario,  Joss Marco.
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